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Las teorías del cambio inmanente 

David Perkins* 

L
a literatura, dice Brunetiere, tiene "en sí misma y des­
de sus inicios el principio suficiente de su desarro­
Uo".1 Este es el supuesto esencial de una explicación 

inmanente o interna de las series literarias. "Un poema", sos­
tiene Harold Bloom, es la "reescritura" de un poema previo; 
"un poema ayuda a formar otro".2 "La forma de la obra de 
arte", argumenta Victor Shklovsky, "está determinada por su 
relación con otras formas ya existentes"3 y, en la medida en 
que los formalistas rusos elaboraron esta idea, las series litera­
rias se consideraron cambiantes por su dinámica propiÁ e in· 
herente. 

El sistema no es completamente independiente de even­
tualidades externas a la literatura, pero los factores inmanentes 
son mucho más importantes. Bloom también acepta que "in· 
cluso los poetas más sólidos son objeto de influencias no poé­
ticas" pero en ninguna parte habla de dichas influencias.4 Y 
Brunetiere reconoce que los puntos de vista de Th.ine y sus 
discípulos, quienes interpretan la literatura como un produc­
to de realidades históricas y sociológicas -raza, momento y 

'Perklns, David. ls Werary History Posstble? pp.l53·173 @ 1991 (Co· 
pyrlght 1 loldcr). Adapted with permission of the johns Hopldns Unlverslty 
Pre:;s. Este es el capítulo séptimo del libro Is Werary History Posstb/e? La 
traducción es de Luis Fernando Páez y ha sido revisada por Patricia Trujlllo 
y Willlam Díaz. 

1Fcrdinand Brunetlere, Etudes critiques St4r /'htstotre de la littératt1re 
fran~atse. París: Hacbette, 1912. 3, citado en René Wellek, AHistory of Modern 
Crlticlsm 175()..1950. New Haven: Yalc UnlvelsJty Press, 1965.4: 65. 

J Harold Bloom, Poetry and Represston. New Haven: Yate Unlveirslty 
Prcss, 1976, .;, y Poettcs ojhlf/uence, ed. ]ohn HoiJander. Ncw Haven: Henry 
R. Schwab, 1988. 47. 

~ Victor Shklovsky, "The Connectlons Between the Devlces of Plot 
Constructlon and Stylistlc Devices in General". Texte der russtcben 
Pormaltsten, vol. 1, Te.~ te zur a/lgemetnen Literaturtbeorie und zur Tbeorie 
der Prosa, ed Jurij Striedter. Munich: Wilhelm Fink, 1969. 51. 

4 Harold Bloom, Tbe Anxtety of lnfluence: A Tbeory oj Poetry. New 
York: Oxford Universlty Press, 1973. 11. 
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ambiente, según la triada de Taine- no pueden ser del todo 

rechazados: "No he omitido señalar aquellas otras influencias 

que habitualmente se recalcan, la influencia de la raza o la 

influencia del ambiente". Pero Brunetiere continúa, en un pa­

saje que cita Shklovsky en 1916: "En todo caso, sostendré que 

de todas las influencias que se hacen notar en la historia de 

una literatura, la principal es la de las obras sobre las obras; 

ha sido mi interés especial trazar esta influencia y seguir su 

acción continua".5 

Brunetiere entendió perfectamente las ventajas de una his­

toria inmanente de la literatura. Cuando explicamos las series 

literarias a partir de circunstancias o eventos exteriores, nues­

tra elaboración podrá resultar heterogénea, miscelánea, un nido 

de pájaro hecho de paja, cuerda, ramas, hierba y plumas, cual­

quier cosa que hubiéramos encontrado. Damos prioridad aho­

ra a una parte del contexto, Juego a otra, y la segunda puede no 

tener relación alguna con la primera excepto en que ambas 

contribuyeron al evento literario. Ningún contexto puede ser 

descrito en su totalidad, ninguna explicación puede parecer 

completa. Tanto Intelectualmente como estéticamente tales his­

torias literarias no dejan de ser poco elegantes. 

Una historia inmanente de la literatura es todavía contex­

tua!; ubica a un autor o texto dentro de un contexto supuesta­

mente determinante de otros textos o autores. Pero ya que 

limita drásticamente el área del contexto, nos permite crear 

historias literarias relativamente coherentes, narraciones en­

focadas e interrelacionadas. Por ejemplo, sin referirse a las 

estructuras sociales, políticas o Geistesgeschicbte de la Edad 

Media, Brunetiere habría señalado cómo los Romans 

d'aventures (Amadfs) evolucionaron a partir de la chanson 

de geste (Roland) en una diferenciación gradual de funcio­

nes. La cbanson de geste es "casi historia". Pero los géneros de 

memoria y crónica se separaron de ella, y "en la medida en 

que se despojó de su sustento histórico, e l poema heroico 

dedicó una parte más considerable de sí a la leyenda y al sue-

, Ferdinand Brunerlere, M arma/ of tbe History of FretJcb Literature. 

Trad. Ralph Derechef. Londres: T. Flsher Unwin, 1898. vil. 
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ño; esta es la época de las Tales ofthe Round Table'' , y llevó a 
obras como Amadis, en la que "lo improbable es su mayor 
belleza. Están escritas para dar total libertad a la imaginación".6 

Para lograr su coherencia narrativa, una teoría acerca de 
la explicación inmanente debe responder en tres frentes. 
Debe decir por qué la literatura se determina más por facto­
res inmanentes que por factores externos. Debe explicar el 
hecho aparentemente enigmático de que las obras se dife­
rencian de las obras que supuestamente las formaron. Y debe 
dar cuenta de los caracteres o direcciones particulares de tal 
diferenciación. 

Hay un gran número de explicaciones cuasi-inmanentes 
del cambio literario, y podemos ignorarlas casi todas. Ya no 
son plausibles. Podemos, por ejemplo, excluir todas las teo­
rías cíclicas, tal como la de Wilhelm Scherer de que la literatu· 
ra alemana alcanza un punto muy alto cada 600 años (600, 1200, 
tsoo); como la rueda de la cultura de W.B. Yeats que pasa por 
las 28 fases de la luna; y como la rotación de formas deJ mito a 
la ironía y de vuelta otra vez, propuesta por Northrop Frye. 7 

Quedan también excluidas las teorías que interpretan las se· 
ries literarias por analogías con la vida natural y la muerte, las 
figuras lóbregas y famUiares del nacimiento, madurez, ocaso y 
fin de una forma, género, literatura nacional, y así sucesiva· 
mente. Cuando se intentan como explicaciones, estas flores 
de la retórica se vuelven inapropiadas porque, por mucho que 
se les parezcan, las series literarias no son como Las plantas o 
los animales. Tras esta analogía subyace, muy frecuentemen· 
te, la noción de un Getst como la materia que pasa por un 
ciclo orgánico (el Getst de la tragedia, o el Getst de la literatu· 
ra rusa) . Probablemente un Getst fue lo que Friedrich Schlegel 
tenía en mente cuando dijo que La cultura griega era "comple· 

6 Ferdinand Brunetiere, L'Evolr~tion des genres dans / 'histolre de la 
llttérature. París: Hachette, 1914. 545. 

1 Wilhe lm Scherer, Geschichte der Deutschen Lttteratur, 10a ed . Berlln : 
Weldmann, 1905. 18-22; W.B. Yeats, A Vision. New York: Macmillan, 1956. 67· 
184; Northrop Frye, Anatomy of Crltlcism: Four Essays. Princeton: Princeton 
University Press, 1957. 33·35, 42. 
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tamente original y nacional, un todo completo en sí mismo, el 

cual solamente por medio de su desarrollo interno alcanzó el 

punto más alto y, en un círculo completo, se hundió nueva­

mente en sí mismo".8 El pensamiento del Getst recuerda a 

Hegel y las muchas explicaciones, aún discutidas hoy, de la 

historia de un movimiento, género, etcétera, como el desa­

rrollo lógico (dialéctico) de una idea. He manifestado mi es­

cepticismo anteriormente sobre esas correlaciones entre la 

lógica y las contingencias de la historia. 

Las teorías que presentan los cambios históricos de la lite­

ratura como una oscilación entre dos polos tampoco son muy 

recomendables. 9 John Livingston Lowes dio importancia a la 

idea de que la literatura alterna entre fases de convención y 

revolución, 10 pero ésta aparece en muchas otras formulacio­

nes. Tales esquemas se derivan supuestamente del estudio de 

la historia literaria, pero son realmente concepciones a priori 

basadas en analogías. Ocasionalmente tales antítesis se confi­

guran siguiendo la descripción de Wólfflin, en tanto historia­

dor del arte, de dos modos opuestos de percepción: el del 

"Renacimiento" o lineal, y el del "Barroco" o pictórico, pero 

incluso Wólfflin tuvo grandes dificultades para aplicar su es­

quema en la explicación de la historia del arte, ya que, cuando 

alíneó los cuadros en series, se percató más de una transición 

que de polos claramente delimicados. Su memorable confe­

sión merece ser citada nuevamente: "Todo es transición y es 

difícil replicar al hombre que observa la historia como un fluir 

constante. Para nosotros, la propia preservación intelectual 

requiere que clasifiquemos una infinidad de eventos con refe­

rencia a pocos resultados". 11 T.E. Hulme, Fritz Strich y Louis 
8 fri edrlch Schlegel, "Über das Studium der griechischen Poesie" 

(l79S). KrlttscheAusgahe, ed. Ernst Behleret. al. Paderborn : F. Sch6nlngh, 

1979. t 302. 
1 

9 Acerca de este punto, ver Elémer lfanlciss, "The Struccure of Literary 

Evolution". Poetlcs 5 (1972). 
'
0 

John Livingston Lowes, Conventlon and Revolt In Poetry. Boston: 

floufthton Mifflin, 1919. 
fl e lnrich Wo lfflln, Prtncfp/es of Art 1/lstory: The Problem of 

Deve/opment ojStyle tn La ter Art. Trad. M.O. Hottinger. New York: Dover, 

1950. 227. 

266 



Literatura: teoría, historia, crítica 5 (2003) 

Cazamian pueden ser citados entre los muchos autores que 
han intentado basar la historia de la literatura en una tipología 
de lo romántico y de lo clásico, en la que la literatura va y 
viene periódicamente de un polo a otro. 

También podemos, en este contexto, no prestar atención 
a las teorías del progreso o decadencia necesarios de la litera· 
tura. Es imposible probar la noción de que las formas graduaJ 
y progresivamente desgastan sus posibilidades, y de que estos 
procesos determinan su evolución, ya que nunca podemos 
determinar por adelantado cuáles pueden ser las posibilida­
des de una forma, así como no podemos afirmar, en ningún 
momento, que están Uquidadas. 12 Ninguna teoría fue tan bri• 
liante y diversamente expuesta durante Jos siglos XVIIJ y XIX 

como aquella idea de que las artes y la literatura decaían en la 
medida en que la civilización avanzaba.13 Pero esta teoría del 
decaimiento es invalidada, al menos en mi opinión, por la lite­
ratura producida desde entonces. Las series literarias tampoco 
son teleolológicas. No se encuentran impelidas, por ejemplo, 
por un ánimo técnico que continúa a través de generaciones y 
se concreta gradualmente, como el esfuerzo por lograr la ilu­
sión realista, que, de acuerdo a E.H. Gombrich, gobernó el 
desarrollo de la pintura en el siglo XIX. 14 

Hemos observado que los teóricos del cambio literario in· 
manente generalmente conceden que los factores externos 
también juegan un papel. Con frecuencia es dificil saber si 
una teoría debe considerarse inmanente o no. La teoría cícUca 
de Scherer, por ejemplo, es inmanente porque postula una 
recurrencia regular y periódica de los florecimientos y 
marchJtamientos literarios. Por otro lado, no da ninguna ra· 
zón para esta periodicidad que ocurre, probablemente, por 
azares. La explicación de Scberer puede ser contextua! en la 

u Comparar con John Prow, Marxism and Ltterary Htstory. Cambridge: 
Harvard Universlty Press, L986. no-n. 

1 ~ )udltb Plotz, Ideas of tbe Decline oj Poetry: A Study tn Engltsh 
Crlttctsm from 1700 to 1830. New York: Gacland, 1987. 

1
• E.H. Gombrich, Art and Illu.slon: A Study fn the Psycbology of 

Pictorlcal Represtmtatton. New York: Pantheon, 1960. 
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medida en que correlaciona estos florecimientos con la aper­

tura alemana a las influencias extranjeras y con actitudes idea­

les acerca de la mujer en la sociedad. Un Getst es generalmen­

te descrito como una totalidad de la que la literatura es una 

parte orgánica. El mismo principio que penetra la totalidad 

(i.e. la cultura griega) funciona también para la literatura y 

produce su continua transición. Th.les teorías orgánicas del de­

sarrollo literario son tanto inmanentes como contexruales. 

La teoría de Wólftljn es inmanente porque argumenta que 

"el efecto de un cuadro sobre otro cuadro como un factor del 

estilo es mucho más importante que lo que proviene de la 

imitación directa de la naturaleza", y porque dos "formas de 

apercepción" se expresan alternativamente a través de la his­

toria de la pintura. De otro lado, cuando preguntamos por 

qué las inversiones se dan cuando se dan, por qué lo pictórico 

reemplaza a lo lineal (o viceversa) en un momento dado, 

Wolfflin vacUa entre las explicaciones inmanentes y las exter­

nas. ·~quí encontramos el gran problema: es el cambio en las 

formas de aprehensión resultado de un desarrollo interno ( ... ) 

o es un impulso que proviene del exterior [ .. . ] lo que deter­

mina el cambio". Ambas respuestas son posibles. 

Sin lugar a dudas, no debemos imaginar que un mecanis­

mo interno funciona automáticamente y produce, en to­

das las condiciones, dichas series de formas de aprehen­

sión ( .. . ] Pero la facultad imaginativa del ser humano 

siempre hará sentir su organización y posibiUdades de de­

sarrollo en la historia del arte. Es verdad; nosotros vemos 

únicamente aquello que buscamos, pero sólo buscamos 

aquello que podemos ver. Sin duda, ciertas formas de mi­

rar existen previamente como posibilidades; si se desarro­

llan o cómo llegarían a hacerlo, depende de las circunstan­

cias externas. (230) 

En resumen, Wolffiin cree que el estilo pictórico se desa­

rrolla a partrr del lineal por principios inmanentes, pero que 

inversamente, en el retorno de lo pictórico a lo JineaJ, el ím-
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petu más fuerte recae efectivamente en las circunstancias ex­
teriores (230·33). 

Una importante teoría de la decadencia en el siglo XVIII atri· 
bufa la decadente imaginación y pasión de la literatura a las 
maneras cada vez más refinadas, a la racionalidad civilizada, al 
auge de la crítica literaria, y a la mayor abstracción del lenguaje 
en la medida que maduraba, es decir, a causas externas a la 
literatura misma; por lo tanto, esta explicación puede ser con­
siderada contextua! en vez de inmanente. Pero la literatura, de 
acuerdo con esta teoría, juega un papel esencial en la creación 
de las condiciones sociales de su decadencia. Así las cosas, la 
relación entre las causas externas e inmanentes puede ser día· 
léctica. Un factor externo se puede volver interno si penetra la 
literatura y la cambia. Si una transformación inmanente de la 
literatura tiene un efecto en el mundo social, este efecto se con­
vierte en un factor externo a la literatura y podría tener un efec­
to sobre ella, tornándose así interno nuevamente. 15 La distin· 
ción entre los factores externos y los internos no deja de tener 
sentido, pero sólo cobra validez con respecto a eventos litera­
rios particulares en un momento determinado. 

Sólo tres teorías inmanentes tienen cierto grado de plausi· 
bilidad e impacto práctico en la escritura de historias litera· 
rias en la actualidad. Se trata de las teorías de los Formalistas 
Rusos, las de W.J. Bate acerca del crecimiento despiadado del 
"peso del pasado", y las de Harold Bloom. También traje a 
colación las teorías de Brunetiere porque, aunque hoy en día 
no tiene casi ninguna influencia y a duras penas algunos lec­
tores, fue el primero en expresar la necesidad y la posibilidad 
de explicaciones inmanentes como las que actualmente están 
en boga. De hecho, él anunció algunas de las ideas centrales 
de los formalistas rusos. 

Ya que el Formalismo fue un movimiento de crítica 
dialógico que involucró diversos pensadores y posiciones 

11 Para una discusión acerca de este punto, ver M.M. Bakhtin/P.M. 
Medvedev, The Formal Method tn Ltterary Scho/arship: A Critica/ 
lnlroduction to Sociological Poetlcs. Trad. Albert J. Wehrle. Cambridge: 
Harvard Universlty Press, 1965. 26·30. 
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cambiantes durante trece años y se extendió al EstructuralJsmo 

checo, seria desafortunado hablar de una única teoría formalis­

ta de la historia literaria. Por tanto, me concentraré en los mag­

níficos ensayos de 'YUry Tynyanov sobre "el hecho literario" y la 

"evolución literaria", con alguna referencia a escritos formalis­

tas más tempranos. Primero, sin embargo, señalaré las concor­

dancias más importantes acerca de cuestiones esenciales. 

Ninguno de estos teóricos dedicó mucho tiempo a discu­

tir su supuesto inicial de que los factores inmanentes son los 

decisivos. No hay duda de que esperan establecer esto con­

cretamente mostrando la importancia de los factores inma­

nentes en casos particulares y descubriendo los mecanismos 

mediante los cuales éstos determinan las obras literarias. Hay 

reiterados argumentos que afirman que estas explicaciones 

inmanentes se fundamentan, más que otras explicaciones, en 

la psicología actual de los escritores y en sus percepciones e 

intenciones conscientes o inconscientes durante el proceso 

creativo. Así, estas teorías inmanentes son ahistóricas, ya que 

se basan en algo -la psicología de los escritores- que se 

supone inmutable de época en época. 

Todo Jo que cambia, de acuerdo con estas teorías, es el pa­

sado mismo que se va haciendo más abrumador en la medida 

en que se acumula y, por lo tanto, va activando las resistencias 

psicológicas con más intensidad. Como lo plantea Bloom, la 

angustia de las influencias "ha aumentado en la medida en que 

la historia discurre"; es "más fuerte donde la poesía es más líri­

ca, más subjetiva y se deriva cada vez más directamente de la 

personalidad".16 Poetas y novelistas frecuentemente han dado 

testimonio de que estas teorías expresan dilemas que ellos de 

hecho sienten. De todas formas, debemos considerar que el 

Principio por el cual estas teorías explican el curso de la litera­

tura moderna se aplica a algunos escritores, pero no a todos. 

Esto no es realmente un defecto de las teorías, ya que la 

individualidad es un obstáculo presente en cualquier explica­

Ción teórica de la historia Literaria. Ya que el principio de expli-

16 Bloom, Tbe Anxlety of Influence (62). 
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cación no se aplica a todos los escritores de la misma manera, 
se requiere de un segundo principio para explicar por qué cier­
tos escritores fueron objeto del primer principio y otros lo fue­
ron menos o no lo fueron en absoluto. ¿Por qué, en términos 
de Bloom, algunos escritores son "sólidos" y otros no? O, ¿por 
qué, en términos de los fonnalistas rusos, algunos escritores 
producen obras automatizadas y otros desautomatizadas? Si la 
individualidad no se puede explicar y tiene un efecto sobre la 
historia literaria, ninguna teoría, ni contextua! ni inmanente, 
puede explicar la historia literaria por completo. Los teóricos 
de la historia .literaria deben darle espacio a los efectos de la 
individualidad para que sus explicaciones sean plausibles, pero 
en aras de una explicación general, deben minimizar el papel 
de la individualidad tanto como sea posible. Deben asumir que, 
como Lo afirmara Keats, inclusive "las mentes más poderosas" 
se subordinan "al servicio de su época". 17 En la medida en que 
los escritores no sean dominados por la época, Las historias lite­
rarias no pueden ser más que series de biografias, que es lo que 
frecuentemente han sido. 

Todas estas teorías inmanentes postulan esencialmente el 
mismo principio acerca del cambio literario: el deseo o nece­
sidad de los escritores de producir obras diferentes a aquellas 
de escritores precedentes.18 No existe, como lo plantea Bru· 
netiere, "nada metafísico" en ello: "Deseamos ser diferentes 
de aquellos que nos han precedido en la historia: este destino 
es el origen y causa determinante de los cambios de gusto, así 

17 ]ohn Keats a Reynolds, Mayo 3 de 1818, The Letters of ]ohn Keats, 
1814-1821, ed. Hyder E. RoiUns. Cambridge: Harvard University Press, 1958. 
l : 282. 

IR CoUn Martindale fRomantic Progression: The Psychology of Ltterary 
Change. Washington, D.C.: Hemisphere, 1975 ] desarrolla un argumento si· 
m llar desde el punto de vista de un sociólogo. Él describe el círculo vicioso 
de la autonomía de la poesía. Una obra de arte debe ser diferente de pro· 
ducciones anteriores. En la medida en que crece La autonomía de una 
subcuJtura poética, menos obligaciones sociales limitan la expresión de la 
originalidad. "El poeta experimenta una mayor presión hacia la novedad y 
SU públiCO ejerce una resistencia menor hacia ella [ ... J pero estos cambiOS 
hacen que la poesía sea menos apetecible para su ¡Ludlencia y consecuen· 
temente conlleva a incrementos posteriores de la autonomía" (t 1, Sl). 
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como de las revoluciones literarias". 19 No dice por qué desea­
mos ser diferentes, pero un sinnúmero de razones se sugie­
ren por sí mismas, que van desde la necesidad de un artista 
por hacerse notar hasta la insatisfacción con un estilo domi­
nante en su época. 

H.P.H. Teesing cita la Psychologie des ]ugendalters de 
Spranger acerca de este asunto: "Lo ya realizado y conforma­
do (Ranke dice: 'la vida fundada antes de nosotros') es [ ... ) 
aceptado como obvio [ ... ] El acento de la vida se pone en 

aqueUo que nos falta, en los lugares que han permanecido 

vacíos en el mundo interior y en e l compartido".20 O podría­
mos notar que cada estilo suprime ciertos aspectos de la rea­
lidad mientras saca a relucir otros, y sus limitaciones se evi­
dencian con el paso del tiempo. Cuando e l estilo parece ser 
solamente una estilización, una cultura literaria que valora 
la mimesis lo dejará a un lado. En el modelo de los formalis­
tas rusos, la literatura opera dialécticamente a través de mo­
mentos de automatización y desautomatización. El propósi­
to del arte, dice Shklovsky, es e l de "aumentar la dificultad y 
prolongación de la percepción",21 para hacerla más vívida y 

completa. Las técnicas del arte hacen perceptibles tanto el 
arte mismo como Las cosas representadas en él. "El material 
de la obra de arte", dice Shklovsky en otro lugar, "es cons­
tantemente tocado con el pedal, esto es, es destacado, 'para 
hacerlo resonar",22 Por lo tanto, cuando los temas y las técni­
cas se han vuelto familiares, banales y automatizadas, e l arte 

no consigue tener ya su efecto y debe desarroJlar un princi­
pio diferente de elaboración. El nuevo principio de e labora­
ción se anuncia a sí mismo, se aplica al mayor número posi­
ble de fenómenos diversos y, a su vez, explica l)rnyanov, "se 

19 Brunctiere, Manual (vii). 
lo 1 r. P. H. Tccslng, Das Problem der Perioden fn der Llterawrgcschichte. 

Cronlngen: J. B. Wolrcrs, 1949.65-66. 
ll Vlkror Shklovsky, ·~t as Technlquc". Russfan Formalist Crltlcism: 

Pour hssays. Trad. Lee 'J: Lemon y Marlon J. Rcllt. Uncoln· tJnJverslty de 

Ncbraska Press, 1965 12. 
u Shklovsky, ·The Connections berwecn the Oevices of Plot Construc­

tlon" (51). 
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automatiza y atrae principios de elaboración opuestos". "Si 
hay épocas en que todos los poetas escriben 'bien,' entonces 
el 'mal poeta' es el genio".23 

En la teoría de Bate, la literatura pasada constituye para los 
escritores un canon de lo prohibido, de formas que ya no pue~ 

den ser utilizadas porque han sido explotadas en su totalidad. 
Él cita a T.S. Eliot: "No sólo cada gran poeta, sino cada poeta 
genuino, aunque sea menor, satisface de una vez y para siem­
pre alguna posibilidad del lenguaje, dejando así una posibili­
dad menos para sus sucesores"; y "cuando un gran poeta ha 
vivido, algunas cosas se han reaHzado de una vez y para siem· 
pre y no pueden ser alcanzadas nuevamente". En la medida en 
que el pasado se hace mayor, engendra en los escritores una 
crisis de confianza en sí mismos cada vez más intensa, una "pro­
fundización de la autoconciencia", l 4 que afecta poderosamente 
aqueiJo que escriben y cómo lo escriben. 

Aún así, nuestros teóricos reconocen que muchos escrito· 
res no desean ser diferentes. Hay obras en los estilos automa· 
tizados de los que hablan los formalistas, los poetas de espíri­
tu generoso, en la generosa descripción que Bloom hace de 
ellos, quienes están directamente abiertos a los predeceso­
res. 2~ Sólo Bate no ve la necesidad de admitir excepciones al 
principio universal de operación del cambio inmanente. Pero 
lo fundamental es que las excepciones no son importantes. 
Como lo establece Brunetiere, "También han existido escrito­
res que han querido realizar 'lo mismo' que sus predecesores. 
ISoy muy consciente del hecho! Pero en la historia de la litera· 
tura y del arte, son precisamente los autores que no cuen­
tan" .z6 No cuentan porque las historias literarias son narracio· 
nes del cambio; de ahí que las obras en las que el cambio es 
difícilmente visible queden fuera de cUas. 

B Yury 1'ynyanov, ·~rhe Lltera.ry Fact," e n Texte der russlscben Forma· 
listen 1, 413, 403. 

a. W. jackson Bate, Tbe Burden of the Past and tbe Bngllsh Poet. 
Cambridge: Harvard Universiry Press, 1970 4, 122. 

15 Bloom, Poetlcs of lnjluence (82) . 
l

6 Brunetiére, Manual (víi), fn .; e l ~ubrayado es mío. 
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Pero también dichos escritores carecen de mérito y no cuen­
tan cualitativamente. "Tras mucha observación," concluye 
Bloom que, "donde está involucrada la generosidad, los poe­
tas influidos son menores o débiles; a más generosidad r ... ] 
más pobres son los poetas involucrados".27 Más que otros his­
toriadores literarios, los inmanentistas están fuertemente ten­
tados a identificar la excelencia literaria con la novedad cons­
picua en la técnica o en el contenido. Esta identificación ha 
sido frecuentemente utilizada como un reproche contra los 

formalistas rusos. Sus críticos arguyen que no hay conexión 
necesaria entre las formas desautomatizadas y la excelencia 

literaria. Las grandes obras pueden ser bastante tradicionales 
en su método y en su contenido, así como obras experimenta­
les pueden ser triviales. 18 

ta crítica más acérrima de las explicaciones inmanentes es 
que son inmanentes; en otras palabras, que aíslan los desarro­
llos de la literatura de las condkioncs sociopolíticas concre­
tas. "tos cambios fundamentales de la tradición literaria", aftr­

rnajurij Striedtcr, "a menudo no pueden explicarse sino como 
respuestas a situaciones extralitcrarias precisas" .29 Los críticos 
marxistas, tales como Peter Medvedev y Kurt Konrad, argu­
mentan lo mismo, así como también críticos que simpatizan 
con el marxismo, como Striedter (70-75), )auss, Erlich y Frow 
(9-t). \O No necesitamos reelaborar todas las críticas aquí, pero 

l Bloom, Poetlcs of lnfluence (83) 

lH Ver René Wcllck, "Thc Fall of Litcrary 1 listory". Tbe Attack on 
l.lterature and Otber E'ssays. Chape! Hlll: Univcrsity ofNorth Carolina Press, 
191-12 71. 

l
9 )urij Strledrcr, Jftcrary Strucfllre, Hvo/ution, and Value; Russian 

Porma/ism and Czecb Structura/ism Reconsltlered. Cambridge: 1 farvard 
l.niverl\ity Press, 1989, 7!1. El ensayo que <:ltO, MThe FormaJist Theory of 
Pro!le and Liternry Evolution," está tomado del vol 1 de Texteder russicben 
Formallsten 1 (xxiv) . 

. \u Los puntos de vi!lta de Konrnd son slnrcrl~:ados en Stricdter ( r 1 '5· t6); 
Par.¡ las demás críticas marxistas contra los formaJistas, ver Vlc1or Hrllch, 
Rrusfan Formalfsm: J/lslory·Doctrlne, \a ed. New Haven . Yalc UnlversJty 
Prcss. 196'5; ver también Erlich {198); y t I.R. )auss, Toward an Aes/hetfc of 
Receplfon Trad. Tim01hy Bahtl. Minneapolls: UniversityofMinnesota Press, 
1982. 18, 107. 

274 



Literatura: teorla, historia, critica 5 (2003) 

es interesante notar que las teorías inmanentes hayan sido 

explicadas como producto de un contexto histórico, tanto por 

los formalistas como por sus antagonistas. 31 

De acuerdo con algunos opositores marxistas, los Forma· 

üstas proyectan la alienación moderna del artista de la socie· 

dad, en sí misma un reflejo de la obsolescencia del artista bur­

gués, como una teoría de la historia literaria. El argumento 

puede ponerse en términos diferentes: las teorías inmanentes, 

consideradas históricamente, son producto de los desarrollos 

económicos y sociales que indujeron a que el arte fuera un 

artículo de consumo o a que se moviera hacia posiciones mar· 

ginales con respecto a la sociedad, denominadas como auto· 

nomía u oposición. Las expUcaciones inmanentes asumen que 

la autonomía del arte, por la que abogan los artistas moder· 

nos, es el caso real. 
Por medio de la teoría formalista, solamente, no se puede 

explicar la dirección del cambio literario. 32 Bate y Bloom no 

son tan vulnerables a estas críticas. Bate ve en la literatura 

moderna un progresivo "acercamiento" hacia Los "reftnamien· 

tos, matices, indeterminaciones y, finalmente, mediante la con· 

tinua presión de la diferenciación, hacia las variadas formas 

del anti-arte" (lO). Bloom, quien es más determinista, visualiza 

una tenue y necesaria "disminución de la poesía". 33 Con Las 

teorías formalistas, sólo se requerirían dos principios diferen· 

tes de elaboración a través del tiempo. Cuando uno se tornara 

automatizado, el otro se pronunciaría, y cuando a su turno 

éste se automatizara el previo emergería nuevamente. Para dar 

cuenta del mayor número de principios de elaboración que 

11 Boris Elkhenbaum, "The Utcrary Llfe". Texte der n1sslscben Forma· 

listen 1:465. Para la. discusión ver flrow {116) . 
11 Este punto es ~eñaJado por Yury 'l)rnyanov y Roman Jakobson en 

"Problcms in the Study of Uterature and languagc~ (1928): para explicar 

las corrientes actuales del cambl.o literario cuando varios caminos se han 

abierto, debe hacerse "un an::Uisis de las correlaciones entre las series lite· 

rarlas y otras sedes hlstóncab ~. Readlngs in Russtan Poetlcs: Forma/lst and 

Structura/lst Vlews, ed. Ladlslav Matejka y Krystna Pomorska. Cambridge: 

MIT Press, 1971 81. 
H Bloom, Tbe Anxtety of lnf/uence (10) 
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han aparecido efectivamente, se necesita una explicación adi­

cional que la teoría del Formalismo no puede brindar. l4 

Estas explicaciones inmanentes dependen de supuestos 

cuestionables acerca de la psicología de los escritores. Más 

aún, los formalistas y Bloom asumen que las personas que no 

son escritores pueden y deben leer como Jo hacen los escrito­

res, y prolongan así sus teorías sobre la historia literaria a teo­

rías sobre la lectura. Los diversos libros de Bloom se dedican 

más a este tema que a la influencia literaria o la historia. Sólo 

Bate hace una distinción diáfana entre los actos mentales y las 

preocupaciones de los escritores cuando leen, y aquellas de 

las personas comunes (22·23). SJ los escritores leían en Las for­

mas descritas, es algo que apenas puede conjeturarse. 

Las teorías sobre la lectura expuestas por Jos Formalistas 

Y por Bloom son más normativas que descriptivas. Ellos ima­

ginan el acto de la lectura como debió darse entre escritores, 

Críticos y un cierto e indefinido segmento de otros lectores 

-aquellos, a saber, capaces de llevar a cabo los procesos des­

Critos-. Según este argumento, la literatura es creada y debe 

ser leída con relación a otra literatura. La literatura de cual­

quier época, dice 'JYnyanov; forma un sistema sincrónico en el 

que todos los elementos están correlacionados y se afectan unos 

a otros recíprocamente, y "no puede haber investigación sobre 

los fenómenos literarios fuera de sus interrelaciones".J~ Que 

un hecho exista como un hecho /iterarlo depende de su cali­

dad diferencial, como dice Jynyanov (441), y esto es aparente 

s6lo cuando es visto dentro del sistema que lo produjo. Un 

Poema, argumenta Bloom, se genera por un poema precursor. 

El lector, pues, debe adquirir una conciencia objetivamente 

Precisa del sistema literario tal y como era cuando la obra fue 

Creada. Ya que se asume que el escritor tiene esta conciencia, 

Püdemos decir simplemente que el lector debe percatarse del 

sistema o del poema precursor tal y como lo percibió el escri­

tor. La función y logro estético de una obra no puede compren-

~· CompaJ'af con Bakhtin/Medvcdcv (163). 

l~ Yury l}'nyanov, "On ürerary Evolurion". 1éxte der russtscben Forma­

listen t ; 447. 
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derse si la obra se sitúa dentro de algún otro contexto o se 
considera aisladamente. Presuntamente, a los ignorantes se les 
puede permitir el lujo de entretenerse con la literatura, pero 
sus respuestas no tienen, para estas teorías, ninguna importan­

cia. Mientras no haya leído muchos poemas, todos me parecen 
diferentes o desautomatizados, razón por la cual todos me gus­

tan. La ignorancia es una felicidad. En mi pubertad, me sentía 

especialmente atraído por los poemas de amor, lo que demues­

tra que percibimos intensamente no sólo lo que nos es diferen· 

te sino, con mayor fuerza, lo que nos interesa. l6 

Aunque las explicaciones inmanentes requieren que adop· 

ternos el punto de vista de Jos escritores, esto no siempre es 

posible o especialmente deseable. Si los formalistas y Bloom 

describieron correctamente el tipo de lectura que debemos 

hacer para explicar la htstoria de la literatura, aún estarían 

equivocados al generalizar sus teorías y convertirlas en pres· 
cripciones para la lectura en general. 

Para estos teóricos, el principio del cambio literario no sólo 

es la necesidad de los escritores de ser diferentes, sino taro· 
bién el activo rechazo de sus antecesores. La sucesión literaria 

ocurre por y mediante antagonismos y luchas. De alguna ma­

nera, las obras previas representan, como observa Bate, una 

amenaza práctica para nuestras posibilidades de productivi· 

dad y una psicológica para nuestra autocstima. Aunque Bate 

no enfatiza esto, está impücito en sus ideas que quien llega 

después puede tener el sentimiento nietzscheano del resentí· 

miento del ansioso con respecto al libre. Si cierto estilo -ésta 

es la manera como l}tnyanov Jo propone- se ha hecho domi· 

nante, será atacado. "Podemos hablar de sucesión por hcren· 

cía", dice Tynyanov, "sólo ante la aparición de una escuela, de 

epígonos, pero no ame la aparición de fenómenos de cvolu· 

ción literaria, cuyo principio es la lucha y la sucesión".~ Para 

Bloom, el princípio del cambio literario radica en la lucha 
edípica de los poetas con &us precursores en tanto padres. Un 

16 Comparar con Bakhlin/Mcdvedev (1'56). 

P 1'ynyanov. "Thc Uterary Pact" (401). 
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poeta crea un poema malinterpretando eJ poema de su pre­

decesor. Esta "liberación" del "poema padre" puede ser cons­

ciente o inconsciente pero, en cierto sentido, es voluntaria. 

Es necesaria para la creación de un nuevo poema y en parte 

determina su forma y su contenido. 

Incluso Brunetiere, aun siendo un crítico decimonónico, 

pudo percibir la historia de La literatura como un conflicto. 

Gulado por su analogía entre la historia literaria y la evolu­

ción darwiniana, especuló -en términos que debieron ser 

sugestivos para los formalistas- que los géneros compiten 

unos con otros tal y como lo hacen las especies naturales, ya 

sea apropiándose de temas que habían pertenecido a otro 

género diferente o desplazando a otro en la jerarquía de los 

géneros. "Si es cierto que la lucha por la supervivencia nunca 

es más enconada que entre especies cercanas, no pocos ejem­

plos surgen para recordarnos que no es de otra manera en la 

historia de la literatura y del arte". 38 

Diferencia y lucha; el tercer elemento es la discontinui­

dad. La evolución literaria, para estos teóricos, ocurre por sal­

tos. No es evolución, señala T'ynyanov, "sino desplazamien­

to". 39 "La poesía debe dar saltos", repite Bloom, "debe ubicarse 

en un universo discontinuo ( . . . ] la discontinuidad es liber­

tad". '0 Este argumento trastoca las posiciones tradicionales. 

En el siglo XIX, los historiadores de la literatura trazaron una 

transición continua dentro de un todo orgánico que evolucio­

na o en el que, al menos, una fase prepara y anuncia la si­

guiente. Enfatizaron que un escritOr o una obra nacen en un 

medio ambiente que los condiciona y Jos forma. Antes de que 

una obra se produzca, su horizonte de posibilidades ya está 

limitado, su estructura y mentalidad parcialmente determina­

das, ya que evoluciona directamente a partir de lo ya existen­

te. Nuestros teóricos admiten esto. Bloom se pregunta "¿Qué 

ocurre si uno intenta escribir, enseñar, pensar, o incluso leer 

sin el sentido de tradición?" y se responde: "Nada ocurre en 

~ Brunetlerc, L'Evo/ution des genres (22). 
19 1}'nyanov, "Thc Uterary Facr" (39S) . 
.o Bloom, Poetics of Injluence (96). 
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absoluto [ ... ] Uno no puede escribir, enseñar, pensar o inclu­
so leer sin la imitación" :u Lo que no equivale a decir que en 
cada nueva obra hay continuidad así como una diferenciación 
con respecto a obras literarias del pasado. Como historiado­
res literarios enfatizamos lo uno o lo otro, pero lo que 
enfatizamos es una elección personal que no expresa algo 
objetivamente cognoscible del proceso histórico, sino nues­
tros propios valores. 

Enfatizar las luchas y las discontinuidades desautomatiza 
la historia literaria. Esto, de hecho, es la segunda mayor venta­
ja de las explicaciones inmanentes. Estas promueven la cohe­
rencia narrativa y adicionalmente, para nuestra generación, 
dejan ver otros fenómenos que no han sido suficientemente 
percibidos. Para Bate, por ejemplo, es necesario hacer un nue­
vo énfasis, para la comprensión del cambio literario, en la im­
portancia de aprehender el punto de vista de los autores, en 
especial acerca de los proble mas que les generan las monta­
ñas de obras anteriores. De Bloom nos viene la fructífera y 
adicional advenencia de que la influencia poética no ocurre 
mediante la lectura sino por medio de las malas lecturas, me­
diante la "liberación" o malinterpretación de los textos del 
pasado. Éstas, considero, son adiciones permanentes al cú­
muJo de ideas por medio de las cuales se puede explicar el 
curso del cambio literario. Y aunque Bloom limita innecesa­
riamente el concepto de influencia sólo a aquellas relaciones 
con otros poetas que impliquen conflicto, llama la atención 
acerca de la variedad de estas luchas y de sus resultados. 

Los Formalistas Rusos aportan su claro reconocimiento de 
que no puede haber una definición de literatura válida para 
todas las épocas. 12 Lo que se considera como literatura depen· 

'' Haro ld Bloom, A Map oj Mlsreadl11g. New York: O.xford Univiersity 
Press, 197S. 32. 

•l Comparar con Roland Barthes 1 Critica/ Bssays. Trad. Rlchard Howard. 
Evanston: Nonhwt.•stern Univcrsity Prcss, 1972 250·51]: "La historia nos dice 
que no existe mi cosa como una e~cncla atemporal de la lltcl'atura, pero 
bajo eJ tí rulo de ' literatura' ¡ ... ¡ hay un proceso de form a!t muy dlstintas, 
funciones, institucloncr., razone!t y proyectos cuya relatividad el historia· 
dor debe discernir" 
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de del tiempo y del espacio. La carta íntima es un género lite­

rario en algunas épocas, pero en otras cae en el dominio de la 

vida privada, ajeno a la literarura. <~.} Tynyanov argumenta que 

la literatura de cualquier tiempo es un sistema sincrónico y 

que, a través del tiempo, unos sistemas superan a otros. (Este 

argumento es rebatido por el énfasis de los postmodernos so­

bre lo anómalo y lo heterogéneo en cualquier momento de la 

historia literaria.) Algunos elementos de un sistema pueden 

volver a aparecer en su sucesor; puede que otros no. La mis­

ma forma puede tener una función que se verá alterada en el 

contexto o en el sistema de otra época. En los tiempos de 

Spenser, el romance tiene una función cognoscitiva y ética, y 

es próximo a la épica. En la época de William Morris, su fun­

ción es escapista; las funciones que satisfacía para Spenser son 

asignadas a otros géneros. 
El asunto propio de las historias literarias no es la suce­

sión de obras sino la sucesión de sistemas, ya que no tiene 

sentido alguno describir la obra sin describir el sistema den­

tro del cual funciona. Cuando un elemento de un sistema, o 

la función de un elemento, cambian, el sistema completo cam­

bia correlativamente. La sucesión es, por lo tanto, discontinua; 

un sistema nuevo toma el Jugar de uno anterior (395-97). Cuan­

do esto ocurre, no sólo los elementos marginales del sistema, 

sino también los centrales, pueden haberse alterado; los ele­

mentos previamente centrales pueden desplazarse a las már­

genes o desaparecer. La tragedia épica y dramática son ejem­

plos de géneros que eran centrales y que ahora se han 

desvanecido. 
De acuerdo a l)rnyanov; los géneros son los elementos de 

los sistemas literarios y son también, en sí mismos, sistemas 

cuyos elementos y funciones cambian a lo largo del tiempo. 

La métrica fue alguna vez la característica que definía a la poe­

sía, el criterio por medio del cual el género poético se distin­

guía de la prosa. En la época del verso libre, la métrica ya no 

-u 1ynyanov, "The Uterary Fact" (417·23) . 

" 1}'nyanov, ~on Uterary Evolutlon" (141·43). 
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es el elemento central y ya no cumple las mismas funciones.'14 

En el sistema Literario de una determinada época no todos los 

elementos interactúan como iguales. Más bien unos son do· 

minantes, y otros son deformados por tal dominio (451). Por 

ejemplo, en Inglaterra la Lírica era el género dominante a co­

mienzos del siglo XIX. De ahí las baladas líricas, los dramas 

líricos (tal como el Prometbeus Unbound de Shelley), y las 

novelas líricas de esa época; el influjo del género dominante 

afectó a los demás.4~ Así ocurrió también dentro de los géne· 

ros. Cuando la métrica (incluyendo la rima) era el elemento 

dominante de la poesía, los otros elementos quedaron subor­

dinados. Uno ve esto en la poesía de la época de Tennyson, la 

cual sacrificó perpetuamente la elocuencia y la sintaxis a las 

necesidades de la métrica. Un género desplaza a otro como 

dominante y, así, sucede también con los elementos de los 

géneros. En muchas novelas la descripción de los paisajes tic· 

ne la función de conectar o dilatar; en algunas épocas, sin 

embargo, puede ser la motivación de la novela. En este caso, 

Jos argumentos estarían diseñados para garantizar las ocasio· 

nes para las descripciones paisajísticas.46 

Cuando una técnica se automatiza, el género debe cambiar. 

O bien, una técnica conocida adquiere una nueva función, o 

bien la correlación (dominación) de elementos cambia, H o nue­

vos elementos son incorporados, o se realiza una construcción 

absolutamente nueva a partir de elementos antiguos y nuevos. 

Frecuentemente el género sucesor adopta o combina elemen­

tos de los "backyards and lowlands" de la literatura o de roa· 

teriales discursivos de existencia extraliterarla.48 

j' Clifford Sisldn [Tbe Htstortctty of Romantic Dlscourse. Ncw York: 

Oxford Unlverslcy Press, 1988] ha Investigado algunos aspectos de este fe· 

nómeno durante el periodo del Romanticismo inglés. 
"'Tynyanov, "On lltcrary Evolution" (413). 
17 Esta Idea fue anticipada por Ferdlnand Brunetlcre en L'Evolution de 

la poésfe !)•rfque en France awc dfx-neuvteme sfecle, 103 ed. París: 1 lachette, 

s f. l l88: el desarroUo es M la nueva disposición de eJemcmos Idénticos; un 

'cambio de fachada' r .. 1 una modllkadón de las relaciones que mantie­

nen las parres de un todo unidas". 
'" Tynyanov, "Thc Llterary Facl'' (399). 
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Obviamente, existe una contradicción entre los conceptos 

de automat.V.ación y de discontinuidad, ya que la automatización 

y desautomatización se representan como procesos que ocu­

rren dentro de sistemas lite•-arios. Lo que eventualmente será 

bienvenido como desautomatización podrá ser percibido, en 

una primera instancia, como erróneo por el sistema vigente, 

como un desprendimiento ilegítimo de las normas. 

En otras palabras, aunque Tynyanov inicialmente negó la 

transición continua entre sistemas, Ja admitió dentro de ellos. 

Un año después, sin embargo, en ocho tesis escritas con Roman 

Jakobson, superó esta contradicción: "La oposición entre sin­

cronía y diacronía fue una oposición entre e l concepto de sis­

tema y el concepto de evolución; así pierde su importancia 

tan pronto reconocemos que todo sistema necesariamente 

existe como evolución, mientras que, por otra parte, la evolu­

ción no puede escapar de su naturaleza sistemática". il> Aun­

que los sistemas son sincrónicos, están en proceso, nunca es­

táticos. Pero la creencia en la discontinuidad se justitlca 

heurísticamente, como fuente de profundizaciones, y las teo­

rías de Tynyanov se suman al programa de un tipo revelador 

de historiograffa literaria. 
Hasta ahora, las teorías de Tynyanov no han tenido un gran 

impacto práctico en la escritura de historias de la literatura. 

Una razón es que, quizás, no han sido ampliamente conoci­

das. Más aún, pueden no ser influyentes en este momento de 

renacimiento del contextualismo histórico. Una tercera razón, 

no obstante, es que tornan muy dificil la escritura de historia 

literaria. El contextualismo histórico es un método aceptable 

de construcción de un saber prccisamenre porque su carácter 

inevitablemente incompleto puede ser reconocido. Todo el 

mundo sabe que el contexto completo jamás podrá ser cono­

cido o representado, y la mayona de personas asume -gene­

ralmente de manera incorrecta- que exhibir apenas una par-

~9 'l)rnyanov y Jakobson, ·'Problcms in the Srudy of Lircrature and 

Language" (flo) En ··on Llterary Evolurion, • publicado un año antes, 

l'ynyanov había sostenido que ''el concepto de un siJ.tcma continuamente 

evolutivo es una contradicción" (4<19). 
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te del contexto puede ilustrar, más que distorsionar. Pero de 
acuerdo a la teoría inmanente de Tynyanov, abstraer algunos 
elementos de una estructura o un sistema totalizador, e igno· 
rae la función específica de estos elementos dentro del siste· 
ma, son errores típicos de la historia literaria tradicional. El 
mismo concepto de tradición, por ejemplo, "comprueba ser la 
abstracción injustificada de uno o más elementos literarios de 
un sistema dado ( .. . ) y la consolidación de éstos con exacta· 
mente los mismos elementos de otro sistema, en los que po­
seen un 'empleo' diferente, para formar unas series apacente· 
mente unificadas e íntegras". 50 En otras palabras, Tynyanov hace 
tanto énfasis en la estructura, en la correlación e interacción 
de las panes de un sistema que, en contraste con las explica· 
ciones con textuales, no pudo creer útil percibir apenas un área 
del sistema. Siguiendo sus prescripciones, los historiadores li· 
terarios deberían compacac sistema con sistema. 

Por lo tanto, la teoría de Tynyanov demandaría una canti· 
dad extraordinaria de lectura y reflexión. Se observa, en cam· 
bio, que la teoría inmanente de Bloom, que es mucho más 
senciUa de llevar a la práctica, ha sido utilizada como base 
para historias literarias como, por ejemplo, aquella de Sandra 
Gllbert y Susan Gubac. Requiere solamente que comparemos 
un texto con algunos pocos textos anteriores. Presuntamente 
el tipo de historia literaria visualizado por Tynyanov será crea· 
do gradualmente por muchas personas a lo largo de un perio· 
do de tiempo. 

Por supuesto, tal historia literaria, si alguna vez se produ· 
ce, no será una explicación completa. Tynyanov no niega ex· 
presamente el valor de la "investigación de la psicología del 
autor y la elaboración de un puente causal entre el medio 
ambiente, la vida extraliteraria del autor, y su posición de cla­
se con respecto a sus obras" (457) . Pero como se podría espe­
rar de esta formulación reducci.onista, luego hace aparecer una 
cabeza de Medusa de argumentos para disminuir la importan· 
cia de tales consideraciones. Sin embargo, permanecen como 

'lll l)'nyanov, "On Llterary EvoJutlon" {437) . 
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importantes, incluso en las formulaciones finales de Tynyanov, 

y cualquier historia sofisticada de la literatura debe, en nues­

tros días, sumergirse tanto en consideraciones inmanentes 

como contextuales. 
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